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PRELulINAR 

A I tomar posesión como 
presidente coiistitucional 
.de México e n  mayo de 

1917, Venustiano Carranza asum'a 
el compromiso de poner enpr6ctica 
lanuevaCartaMagna, aprobadael 5 
de febrero en Querétaro. El ámbito 
dentro del cual tenía que moverse 
era difícil. Por una parte estaban las 
presiones internacionales, que se 
agravaron apartir del momento en 
que los Estados Unidos ingresaron 
en la Gran Guerra; por otra, el mapa 
del territorio nacional se hallaba 
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sembrado de rebeldes revolucio- 
narios y de reaccionarios, enemi- 
gos absolutos de su gobierno.' 

Además de ello, estaban las ta- 
reas propias de la actividad coti- 
diana: las relaciones internas del 
poder, protagonizadasporlospotiti- 
cos. Aquí se mostrará cúmo se die- 
ron dichas relaciones en cinco ámbi- 
tos fundamentales: gabinete, Con- 
greso, ejército, prensa y clero. Cinco 
fuentes naturales de poder, a la vez 
que factores reales del mismo. L a  
prensa aparece como la principal, 
de manera intencionada dado su pa- 
pel de inductora de opiniones. 
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1. El. GABINETE DE CARRANZA 

lJna dc las características personales de Camama era 
su lentitud. Lo que muchos testimonios señalan como 
defecto. acaso don Venustiano 10 utilizara como vir- 
tud política. Ciertamente nunca se caracteriz6 por to- 
ni& decisiones sin haberlas meditado suficientemen- 
te antes de hacerlo. En una cuestión tan delicada 
como la de formar su gabinete presidencial, Carranza 
prefirió dejar pasar el tiempo, ante l a  impaciencia de 
muchos, para asegurarse de escoger a sus eolaborado- 
res más cercanos de la manera más conveniente para 
su gobierno constitucional. 
A partir del mismo primero de mayo de 1917, día 

en que. el coahuilense tom6 posesión de la Presidencia 
de la República, las especulaciones se hicieron cada 
vez más presentes. A tal grado, que el diario Excélsior 
no vacil6 en pronosticar un gabinete explosivo: iri- 
cluiría a Lu is  Cabrera en lo que el diario llama la 
Secretaría de Estado (sic); a Salvador Alvarado en 
Hacienda; a ÁIvaro Obregón en Guerra; a Pablo Gon- 
nílez cn Comunicaciones; a Pastor Rouaix en Agri- 
cultura y a Alberto J. Pani en Industria y Comercio.2 
Lo explosivo no lo constituían los “técnicos” del 
equipa, aunque Pani no lo fuera de manera exclusiva; 
Cabrera. pese a ser civil, tenía tantos arrestos como 
los tres divisionarios del grupo. En suma, si el vatici- 
N o  hubiera resultado verídico, don Venustiano se. hu- 
biera (zupado más de equilibrar las relaciones de su 
gabinete que de las tareas que. éste debiera desempeñar. 

El periddico sí acertd con respecto a Ins ingenieros, 
&sí conic a los dos jefes de Departamento: José Nati- 
vidad M a c h ,  titular del Universitario, y el doctor 
José María Rtdríguez, del de Salubridad. 

D e  hecho, los únicos secretarios de Estado resulta- 
ron ser Pani y Rouaix. No deja de llamar la atención 
que dos secretarias como la creada poco tiempo antes 
de Industria, Comercio y Trabajo, y otra que habtd 
sido m»dificada en fecha reciente,’ de Agricultura y 
Fomento. fueran las únicas dotadas de titular, ya que 
en ambas recaían sendas responsabilidades de cark- 
ter revolucionario: la agraria y la laboral. El ingeniero 
Rouaix, participante en la elaboración constitucional. 

dez. Pani era un hombre emprendedor, dinámico, ne- 
cesario para dar confianza a los empresarios y para 
procurar el equilibrio obrero-patronal. El resto de los 
nombramientos fue hecho conforme a la costumbre 
preconstitucional de dejarlos en calidad de subsecre- 
tarios encargados del despacho, para después ver 
quién resultaba idóneo. De manera que ni Cabrera, en 
quien Carranza poda depositar su confianza, ni Alva- 
rad0 ni González recibieron los nombramientos pro- 
nosticados. Obregón resolvió l a  cuestión por sí solo, 
al presentar su renuncia para dedicarse a la agicultu- 

Los subsecretarios fueron Manuel Aguirre Berlanga, 
de Gobernación; Rafael Nieto, de Hacienda; Ernesto 
Gana Pérez en Relaciones; el ingeniero Manuel Rcdrí- 
guez Gutiérrez en Comunicaciones y Obras Públicas, y 
como Oficial Mayor de Guerra y Marina, el general 
Ignacio Enríquez, para que el 4 de mayo ocupara la 
subsecretaría el divisionario Jesús Agustín Castro.’ El 
secretario particular del presidente fue Gemyn Ugarte. 
Otro nombramiento fue el de jefe del Depitrtamento de 
Justicia, que recayó en el licenciado Miguel Román.6 

Resulta facil comprender que Carranza, ante la 
presencia de figuras como los divisionarios y alguno 

aullaba a SU vestigio técnico la prenda de SU hora-  

I‘d en SU natal Süf10rd.4 
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otro civil de polendas, tuviera que nombrar subsecreta- 
rios a personas de su confianza. El caso un p«co aparte 
del general Caqtro resulta explícito, al ser él uno de los 
generales de división más confiables desde el punto de 

.vista del presidente, es decir. no inclinado en foriiia 
!sensible a ninguno de los diversos grupos existentes, 
pero tampwo con demasiada fuerza, como l a  que 
itenian los generales Diéguez y Murguía. 

L a  eSpecUldci61I sobre el gabinete continuó duran- 
itc todo 19 17. De Pablo González se decía que pronto 
isería nombrado “jefe de gabineíe”.7 En la medida en 
que se acercaba septiembre, se pensaba que para ine- 
itados de esc mes ya estm’a resuelto el problema. Con- 
iservaron a Rouaix y a Pani, ascendieron a Nieto e in- 
icorporaron a González. Sin embargo, al mediar de sep- 
iiembre, el propio Excélsior reconocía que sólo había 
lnecho conjeturas.* AI mes siguiente hubo movimiento 
: i I  ser nombrado secretario de Fomento el brigadier 
.Amado Aguirre, entonces senador por Jalisco y obre- 
igonista abierto. Según sus propias palabras, su relación 
icon Rouaix fue siempre cordial! En el mismo octubre, 
<:I arribo a México de Isidro Fabela dio lugar a que se 
icorneneara que venia a ocupar la cartera de Relaciones. 

Año nuevo, nueva especulación. Excelsior insistía 
icn darle la cartera de Gobernación a don Pablo y la de 
ilomunicaciones a Alvarado, más la de Guerra a Dié- 
;guez, y aceriaha con la de Relaciones para otro de los 
divisionarios: Aguilar, quien el 4 de febrero asumiría 
iel cargo.”’ El I X  de enerc Manuel Aguirre Berlanga 
:ascendería el escaño que 10 separaba de la titularidad 
iJe su dependencia. 

Corno Diéguez no ocup6 la Secretaría de Guerra. 
;al parecer se la ofrecieron a Murguía. con quien el 
plisciense tenía rivalidad. El zacatecano declaró que 
Iprelería dedicarse a la obra de pacificación “en cual- 
iquier lugar que m e  indique el jefe”.” 

Con el movimiento ocurrido hasta entonces ya ha- 
bía cuatro de las siete secretarías ocupadas. No obs- 



tank. cI 25 de marzo Excilsior publicó un editorial 
iituladi) "Anarquía ministerial" en donde culpaba de 
l a  situación imperante ai personalismo egoísta que se 
Iiahía ido loriiiand(i a partir de la división entre mili- 
iiirisirio y civilisino. Terminaba diciendo que "el se- 
nor Cananza no está solo. está peor que solo. Porque 
csiá i r ial  acoiiipañado". L a  prensa esiadounidense. por 
s u  parte. iainhién contribuyó a formar gabinetes y 
ociiryii la  vacanle de Guerra a González, la de Coinu- 
iiicacioncs a Alvwado. dejaba a Pani en su lugar y 
susiiiuía ri Rouaix con Atenor Sala." En San Anto- 
iiio. Texas. se llegó a afirmar que Caraoza llevaría 
nuevaniente a Ohregón a Guerra.'j 

En México proseguía la expresión del ansia por 
ccihrir las vacantes. De manera que se le otorgaba al 
in~ei i icro JosC I .  Reynoso -senador- l a  Secretaría dc 
Hacienda, ascendían a Catro y otra v u  hacían que 

iiiuriicaciones. ~ a d a  tie eso ocurrii,.'4 
El nuevo año de 19 IC) corncruó con cspeculacioncs 

iiiás lindadas, como la relativa a que Luis Cabrera se 
ciicargarh de dirigir la hacienda pública, a partir de 
uixm. Mientras ello tenía lugar. el ingeniero Manuel 
Rodrí_ouci Gutiérrer., subseaetario de Comunicaciones, 
asccndii, a la c a k m  de la dependencia, con lo cud tini- 
yuilarian 11)s niinores de instalar en Tacuha a Alvarado. 
La  aiiscncia dc Pani, cnviado a las conferencias de Ver- 
salles. lue sustituida de inanera interina por León Sali- 
i i ~ s .  MLs iardc, en mayo, el secretario inclinado hacia 
los cinpresarios luc sustituido por uno 1-avorahle a los 
iihreros: cI cxgohernadtir de Sonora. Plutarco Elfa Ca- 
lles. Cahrcra. eieciivamcntc. mientras que Niefo iba a 

cienda ciinio sc~retario. 

Alvar'idíi ahalldíindra CI Sur para wuparse de IUS co- 

hüscai  kl guhenidhlrd de San Luis. Se encargó dC Ha- 
i q  

L a  renuncia de Obregún dejó estigniatizada a la Se- 
cretaría de GUeLTd. cuya titularidad permaneció vacan- 
te. Castro fue sustituido por el general Juan José Wos, 
lo cual acaso pennitía que se hablase de Diéguez. y mis 
carde ci gencral Francisco L. Urqui¿o ceraría el ciclo.'6 

De las siete scaetarías, la de Guerra lue la única 
siii iitular. Carranza confió los altos cargos a cuatro 
civiles contra tres militares. En los departamentos 
despacharon dos civiles, más un militar-iécnico. Las 
necesidades de campaña electoral propiciaron más 
cainhios de última hora que dejaron desocupados al- 
gunos cargos, de entre los quedestaca el de secreta- 
rio de Industria, Comercio y Trabajo. 

2. LOS PARTIDOS Y EL CONGKESO 

u) hi XXVII Legislaturci 

En plena é p a  de caudiliisino, los partidos~poiític«s 
difícilmente p«dían cumplir una lunciónen Io tocante 
a la elección presidencial. Sin embargo, la razón de 
ser de estos organismos, con todo y Io precarios que 
pudieran ser, se justificaba y encontraba seniido en 
relación con las legislaturas federales y estatales. En 
1917. luego de la experiencia electoral respecto a los 
diputados constituyentes, se presentaba la  elewi6n 
del XXVII Congreso federal. La misiún a desarrollar 
por p a  de éste era particularniente importante: rüdi- 
caba en elaborar la leyes emanadas de la Revolucih 
en conjunción 4) disyunción- con don Ven 

Aunque fueran varios loo grupos y partidos regis- 
trados para los comicios, fue uno el principal provee- 
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dor de diputados y senadores: el Partido Liberal Cons- 
iitucionalisra (PLC), fundado por Benjamín C. Hill en 
19 16 y que se distinguía ante los electores por su divisa 
tricolor. El PI.(: llevó a Querétaro a muchos diputados 
constituyentes jacobinos. Fue el partido fuerte y hege- 
mhnico. incluso más allá del ámbito capitalino, aunque 
éste era su asiento natural y en él resultaba arrollador. 
En el Distrito Federal obtuvo los dos escaños del Sena- 
do (Juan Sánchez Azcona y Rafael Zubaran Capmany, 
a la suón presidente del PLC), y de los 12 disnitos 
s6lo perdió en el sexto, donde el doctor At1 no pudo 
vencer a Rafael Martínez “Rip-Rip”, quien se impuso 
en el colegio e~cctora~.” 

L a  XXVlI  Legislatura contó con un elenco impor- 
tam, aunque Encélsior lo llegara a calificar de infe- 
rior por su nivel intelectual al de la X X V I  Legislatu- 
ra.” Dicho elenco incluía al divisionario Jacinto B. 
Treviño. además de otros generales de menor grddua- 
ci6n como Eduardo Hay, José Siurob, Manuel García 
Vigil, Francisco J. Múgica y Heriberto Jara. De los 
civiles. hubo personajes como Alfonso Cravioto, el 
velerano de la XXVI Legislatura, y diputados que 
destacaron en el Constituyente, como Rafael Marü- 
nez de Escobar. Excolaboradores cercanos de C m a  
comc Jesús Acuña y jóvenes que se iniciaban en las 
lidcs parlamentarias, como Luis Sánchez Pontón, Ba- 
silio Vadillo y Aurelio Manrique. 

En cl Senado lleg6 a haber un número cousider- 
ahlc de personas ligadas al obregonismo como Zuba- 
ran. Atiiado Aguirre, Rafael Cepeda y otros como 
Luis G .  Monzón, radical de Queréiaro, Cutberto Hi- 
dalgo y Adalberto Tejeda.” 

Desde que se iniciaron las sesiones ordinarias, el 
primero de mayo de 1917. la prensa comenz6 a traiar 

 de desentrañar la composición interna de la Cámara 
(de diputados. En una primera indagación. Excélsior 
llega a concluir que el grupo hegemónico era el PLC, 
pro que “no será su actitud, como muchos suponen. 
,oposicionista sistemática”.*” L a  clasificación empren- 
dida por el diario mencionado incluye, además del PLC, 

a los constituyentes, “estrechamente ligados” con el 
partido mayoritario. AI grupo independiente, más que 
señalársele tal actitud como virtud, se le censuraba su 
indefinición. Un cuarto grupo lo coniponkan los llama- 
dos “ministeriales”. es decir, los ligados ai gobierno, 
y por último se encontraban los “socialistas”, trabaja- 
dores que marcharían “posiblemente de acuerdo con 
el PLC en cuestiones de orden político, pero se carac- 
terizwán de manera principal por su actuación rddi- 
calísima al tratarse de asuntos de índole agrdna, obrera, 
educativa y religiosa”.z’ 

El 24 de mayo Excélsior ya había satisfecho sus 
necesidades clasificatorias y ofrecía a sus lectores su 
lista de bloques, con las afinaciones y cwantificacio- 
nes necesarias para el caso: 

... son cuatro los grupos que cstán perfectamente defini- 
dos dentro del Parlamento: Liberales Constitucionalis- 
tas, socialistas, Ministeriales e Indefinidos o Incoloros; 
habiendo 96 de los primeros, 12 socialisus, 29 ministe- 
riales y 31 que se han clasificado entre los últimos?* 

El anónimo reportero que emprendió el escueto 
análisis parlamentario citado se basó en la conducia 
de los diputados manifestada en las sesiones de cole- 
gio electoral. Ahí se perfilaron los grupos de apoyo y 
de rechazo de ~~edeaciaies que, para mediados de 
niayo, habían terminado de integrar la representación 



popular De alií que esta conclusión fuese provisioiial 
y i i c i  di-cciera una imagen real de la conducta que 
cihscrvilrían los diputados. AI día siguiente de publi- 
cada l a  lista Iiuho que hacer las siempre necesarias 
ircctificaciones de errores quc no saltan a la vista fi- 
ciliiienrc tras el examen del diario de debates. Resulta 
que a la inayoría peleceand no IC convenía ser ch i l i -  
cilda como un grupo unitario, sino que lubía que ma- 
iim. ücniro del PI.<’ Iiabia constituyentes entiéndase 
.iacobiiios tic Querétwo. “independienlcs” y gobiernis- 
ias .” poi. C I I O  se aludió a la conveniencia de torniai- 
iMoqucs pariamentaritis, siguiendo la tónica niarcada 
1101 la XXVI Legislatura, con Luis Cabrera, Gustavo 
A. Madzni y el ”Cuadrilátero”. 

R m r o  se anunciaron los bloques. El priiiieru Iue 
C I  Núcleo Liberal Radical, Ioriiiado básicainente por 
k i h  i.i)iisiiiiiyentcs jactihinos o radicales quc pertene- 

atiiics que estuvieron dispuestos a someterse a IO 
hiisc~l que la  prensa dio a conocer. Entre ellas destaca. 
C I I  i- l  cuiripo ideológico, la base cuaria, en la que sc 
plaiik,a coiiio política a seguir la vigilancia de que se 
cxpidici-un las leyes rcglamentarias de los artículos 
3i1. .  50.. 27. 121 y 130 “dentro del criterii) eniinrnte- 
iiiciilc i.;idical qiic iiispir0 a los Constituyentes cuan- 
(11) ¡(is xiículos enunciados lueron escritos, discuti- 

íwiitc a los  liberales radicales surgió el Grupo Rc- 
Ioriiiisia Liheral. foriiiadc por person% de índole di- 
\ c r s ~ .  coino lo podían ser sus dirigentes. c n m  quic- 
i ics ilcsiacahii el general Jacinto B. Treviño, auxilia- 
(10 pi’’ C I  prolesor Aurelic Manrique y l o s  iiiilitares 
Fcdcrico M(inks y Elise« Gai a,” SUS hascs no re- 

i ~ < l i i  i l  Liiiihas c&lYdiaraS, acOmpdñddOS POr ekIIlenlOS 

h s  ) apl-o~‘ldos”.’~ 

que lucharían por “la observancia, acataiiiicnio y per- 
feccionainient de la Coiistitucih de I Y 17” 

Los bloques y, sobre iodo. la  necesidad de preci- 
sión uiniorine a la  niayoría peleceanü, revelahan la 
crisis interiia por la que atravcsaha el PI.(’ y que en el 
mes de junio alcanzó proporciones visibles. Manuel 
García Vigil comenzó a destacar por sus posiciones 
contrarias al Ejecutivo. Para que n o  se identificara la 
conducta de un grupo con la  de iodo el partido. dos 
senadores, Aguine y Cepe&. presentaron sus renun- 
cias al PL(’ durante una sesión tormentosa. Zubaran y 
Pérw Abrcu defendieron a los renuncianies de los 
ataques de C W C Í ~  vigil y sus afines.'" A 10s renun- 
ciantes se les censuraba su lilta de espíritu de partido. 
mientras que cllos alegabm cotiductd antipatriOtica poi. 
parte de los  intransigentes. L .ión lundamental 
Iiizo crisis poco tiempo despu ndo García Vigil 
se enfrent6 a Zubaran y a Jesús Urueta. a propkito 
de la votacih contraria a 10s candidatos ajueces íc- 
dcrales y magistrados para el Tribunal Superior dc 
.Justicia del Disirito y Territorios Federales, a quienes 
el general oaxaqueño seÍíalaba como relacionados 
con el bufete de Zubaran y Urueta. y a quienes nci 
vacil6 en tachar de porliristüs y Iiiiertistas. El cas(i cs 
que se proveyó de esas vacantes al Poder Judicial y 
se expuisi, a Zubaran del i>ir.” 

L a  división del partido Iuc favclrabie al Ejecutivo. 
ya que al no tener a un grupo tan grande actuando de 
manera disciplinada y unitaria dentro de bdS cimaras. 
don Venustiano p d í a  devarroiba su política de mil- 
nera mis holgada, hasta donde ello fuera posible. 

Exr:élsior proseguía en enero de I Y  18 con sus acla- 
raciones y clasificaciones cii iorno al  Congreso. La 

\,clan ningún iriatiz ideológico. siilaiiientc enuncian precisión resulta difícil, ya que el resultado de las 
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voraciones es lo que proporciona el índice político y. 
con ello. el todavía hegemónico PIX incluye aún los 
noiiihres de expulsad«s y renunciantes. además de 
otros que, sin ser del partido. votaban por éi.2x Saita a 
la visla que este grupo continuaba con la mayoría. 
pero ianihién destaca el avance del Bloque Liberal 
Reformista. nombre que asumió el grupo antes calif- 
cado de ministerial y al cual pertenecía el “núcleo de 
las derechas”. Entre ellos aparece Treviño, pero no 
Manrique. 
A un pequeño núcleo, el Bloque Constitucionalisla 

Radical, se IC atribuye el helor de decisión de las 
vot;iciones, por su independencia. Finalmente. seguía 
hahiendo independientes e iiic«loros.’9 

AI balance de la intcgraci6n interna de la cámara 
s i y e  cI dc su actividad lefislativa. La  prensa se huel- 
ga cii rcpasar 10 que ni1 hicieron los dipUtdd0S: 

... iioinbrar ;I lo\ ina@sLrados y jueces de la Federacióii 
y de l i i  ciudad dc México. y cxpedir las leyes reglamen- 

taiias de im garantía\ iiidividuales y de los artículos 30, 
12. 33, 34, 36, 3X. 107 y parte find del 111. qnc se 
refieren, respectivamente, a las calidades que se requie- 
ren para ser mexicano, a las ventajas que esta condicih 
da sobre los exuanjeros, a los derechos y obligxiones 
de éstos, a Ius prcrro@tivaq de los ciudadanos, ii las 
obligacioncs de los inisinos, a la  suspensión de sus 
derechos, a los procediinientos y formas de las contro- 
versias que se susciten entre Ins tribunales de la Federa- 
ción y a la% responsabilidades de los funcionarios y 
empleados públicos. 

Se señala adeinás que otras leyes importantes que- 
daron sin ser votadas. entre ellas l a  del Trabajo. Por 
su parte, el Senado dejo otms tantas sin expedir. entre 
ellas. varias relativas a la administración de justicia y 
al Poder Judicial.’“ 

L a  Comisi6n Periiianente, donde el PIS conserva- 
ha su hegemonía. entr6 en cierta fricción con el Eje- 
cutivo, a propósito del nombrdmiento de dos magis- 
trados del Tribunal Superior. que no pudieron asumir 
sus cargos por falta de trámite del gobernador del 
Distrito Federal. general Alfred« Breceda.3’ Sin ein- 
barco, I« mas cspeclacular fue el rumor de que la 
Permanente lanzaría un inanifiesto para desconocer 
al gohiernn de Carranra. El gobieriio atribuye el gol- 
pe a la  niayoría del f,~.(:.~’ Eduardo Ncri, presidente de 
la Coniisih Peniranenie. cxpidi6 una declaración sc- 
gún la cual se cnnsicnaría ante el Ministerio Púhlico 
Federal a los diarios Excdsior. El (Iriivrr.mil y El Denuj- 
crcifu, por iniciativa de García Vigil, Sáncliez Pontón y 
R«niiíÚ~.~’ Después de ese rumor, en abril de ese año se 
inauguro el último periodo extraordinario de la 
XXVII Legislatura. 



/I) Lo XXV//í  L q i , s h t i i u i  

Eii septiiriiibre deheria ciiuar eii Iunciones el XXVll l  
Ct>iigri.st\. rcnov,xía la tottalidad de la Chars dc di- 
putatlos y Iü ini lad de la de senadores. conforme a la 
legisliici6ii clcc~oral entonces vigente. El P L ~ .  libera- 
do ya tlc la cscisitin que culniinti con lii salida de 
Zuharan. continuaba gozando de fuerza elecioral. Nii 

olisiaiilc. ya dcsde linales de 1917 se anunciabaii se- 
i-¡os ohstáculos para que se niantuviera su hegeinoilía. 

El ?X dc julio de l Y l X  se celebraron clecciones 
legislat ivas. Pese a su crisis inierna, cI I W  lucharía 
pi’’ ohicnc1- curulc ,til« que ahora debía enirenvarsc 
iil nucvo Parudci Liberal Nacionalista, ciiliticado ciiino 
C I  iiiiís iueiic en csc iiioiiiento.i4 La entonces iliicicnic 
(‘iiiil’cder:icitin Nacional CooperaIisla. prcsiilida piir 
cI gciiernl Ti-cviño y c m  cI auxilio cntusiasla del jo- 
ven .lay Prieto Laurens, en calidad (le primer sccrc- 
tiirio. kitiuiició cii un inanifiesto publicado cii la prcn- 
xi l ; ib  ru i incs  por las que sc ahsicndría de participar 
cii la Iiiclia clecto~al por el Disiriro Federal.:’ La Conlc- 
Ocrxiijii Ciiopcraiista mttccdit i  a1 Pailido Nacicinal 
C’iiiipcratista que. en principio. dirigi6 sus i i i iras ;I la 
consccuci6ii dc asienios en el ayuntaiiiienki capiiali- 
i n t i  y s6lii n i h  iardc cii cI Ciiiigrcso. De csc t i i i i t t i .  l i b  

conlieiida clccroral tendría de hecho coino prciiagci- 
riistLiq /I sendos piirridiis liherales: cI niicionalisia y cl 
consi itiicioiialist;i. 

El rc:sullado Iue equilibrado. La prensa aseguraba 
un criuntr, aplaslante del iiuevo partido. perii el PL.C 

ikeiriosir6 qiic icnía aún adeptos y volv i6  a llevar a las 
cáiiiai-;is a muchos ~Iei i ic t i t~i~.  Básicaiiicnte. los tlipu- 
iiidoh I -c~ lcc ios pei’tenecian al i u ’ .  Eiiti-e Itis sciiadii- 
res tiiiiihitn Iiubo cli\,isiOii de cscafiiis. 

El Irabajo de i-cvislh de credenciales se prolong6 
inis de la  cuenta y retras6 las labores legislativas. 
Todavía el 20 de octubre se convoccí a elecciones 
extraordinarias en tres distritos dc l a  República.’6 L a  
lardama en las sesiriiies del colegio electoral niotivb 
l a  justa censura por parte de editorialislas. Así‘ EXCA. 
.xior señafa yue la Cámara de diputadcis “Se irá al 
vacío” al llevar 79 dias sin iiacer nada.” EI 26 de 
iiovieinbre “la credencial niás reñida Iuc aprobada 
p«r inayoría de voios” y sc.Wat6 de la del general Ma- 
nuel ~a r c í a  Proclive al csc;íiic~aio. la  XXvtII 
Legislatura daba material a la  prensa pwa que ésia sc 
inolara a placcr de lo que sucedía en ci scnci de la 
reprcsentacih nacional. L a  crímica parlaiiicntaria se 
ciiticni6 a casos coino el de 1;i \reiita de votos para 
aprohacitin de credenciales, en lii c i d  csirivo iiivoiu- 
crado el representanle de Omluania, Manlio Fahio Al- 
iaiiiirüno. acusado por Ociavio h4. Trigo. iniiihién vc- 
raciuranci, de irregularidades en e1 caso de la credencial 
de David Pastrana Jaiines. a quicii Allaiiiiraiici aprohii 
pniiiero y después ncg6 su v1110,~’~ Después, ya cl~iusurii- 
t l i i  el colegio clc~t~~ral. la toriiiciiva vino ü pi-optisiki dc 
las corridas de toros: el dtztor y general Siuriib se gan6 
la cuemistad de ia.. galerias por sus conceptos uinwi- 
rim a Ia tiesva brava.4” 

L a  crítica a la XXVlll Lcgislatura fue directa. Eli 

el balance anual del periodo iirdiiiario se señalaba el 
punto sobre el cual se había venido in 
dcdjcaron 53 cesiones para aprobar 235 credenciales, 
y quedaron sin representüciílii 14 distritos. en l os  
cuales no hubo elecciones.“ El total de sesiones fue 
de 96 ordinarias inás una exiraordmaria. Pese a t«do. 
el irabajo de la  legislatura, si bien iiienur al einpreii- 
dido por l a  precedente, no  fue inútil. corno la prcnsa 
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suocria. Hubo snlución a medidas de emergencia propi- 
ciadas por l a  e.pideinia de influenza española, otorga- 
iiiientn dc lacultadcs extraordinarias en el ramo de ha- 
ciciida al Ejecutivo. ampliación de partidas presu- 
pucstalcs y subvencicín a actividades culturales. 
~ 0 1 1 1 0  ;I la Orquesta Sinfónica y a l a  Escuela de Arte 
Teatral. No Iiubo. en cambio. el estudio de ninguna 
Icy de interés especial. 

En abril de 1919 se iniciaría un periodo extraordi- 
nari(i de sesiones. Para su desarrollo el panorama ca- 
iiierai sería distinto del de la larga época de revisión 
de credenciales. Por lo pronto, el PartidoLiheral Na- 
cionalista. Iorinado en bloque mayoritario, se dcs- 
in~mhli~ría para i i i l ep r~  dos grupos in6s. el deinocrá- 
tico y C I  iniiepcndiente." y a  para julio, no s61o ei 
bloque. sin<! el propio partido enrriiba cn agom'a. Al 
iiciripii quc se discutían leyes como la del Amparo. 
del Ministerio Público e incluso ci proyecto de ley del 
Trabajo, los diputadns se dedicahan al tuturismo políti- 
co. en viilud de la rcnovación del Poder Ejecutivo pre- 
vista para lC)20. Muchos iiuembrtis dc la cámara "en- 
irc:ariiii la handera gnhiernista que no supieron Irein«- 
lar dchitiaiiicnle, y en lo venidero portarán el estandarte 
dei i)hrcponisiii»"." El geiieriil Hill reunió a algunos 
políticos ohrcgonisias y acordaron disolver el Bloque 
Nacitiiialisia para constituir una niayoiría "cuyos miem- 
hnis quedarían afiliados al PLC". 

Los iiiieinhros de la CániarU dejaron de ser vistos 
confiirine a los diversos bloques parlainentarios. para 
pasar a una connotación personalista en funcidn de 
iw candidains Iucrtes para suceder al señor Carranza. 
Así. a iiicdiados de 1919 ya se hdhhbd de g«malistas 
y iibrcgonistas, además de civilistas." L a  maniobra 
iniciada por Hill culminó el  31 de julio, cuando se 

present6 una renuncia colectiva al Bloque Naciona- 
lista, por parte de los diputados obregoni~tas.~' El 
problema que se presentaba a cstos diputados era su 
pasado inmediato. Mientras los unía el obregonismo. 
sus diferencias de partid« les impedían forinar un 
snlo grupo. de manera que constituyeran dos fitccio- 
nes dentro del «breg»ni~mo.~" Ello les causó prohle- 
mas, al grado de dividirse a fin de ese año, una vez 
más en la víspera de la elección de la Comisión Per- 
manente. por parte de los dipulados, ya que en el 
Senado sí existía una mayoría obregonista más uniii- 
cada, pese a las diferencias entre el nacionalista Rey- 
noso y ei expeieceano ~ubaran." 

El balance de fin de año, para ambas cámaras. se 
cenh.6 en la filiación de los diputados, hecha en (un- 
ción del futurisino. Así, lo que lucieron y dejaron de 
hacer Ins representantes estaba deterininado por si 
eran obregonistas, de cualquier bando. o g»nzalistas 
o "terceristas", además de los recriininados "indeci- 
sos". El último periodo ordinario sí tuvo la discusiím 
de leyes importantes como la del trabajo y las coiiccr- 
nientes al Poder Judicial y la administración de justi- 
cia. Asimismo, tocó a la XXVIII Legislaíura noinbrar 
a personal del Poder Judicjal y dej6 pendientes inu- 
chas iniciativas, entre las cuales ocupan lugar promi- 
nente la Ley del Petr6leo. reformas constitucionales 
y diversas leyes regla~nentarias.~' Los senadores, por 
su partc, aprobaron leyes wmo la reglamentaria del 
artículo 21 con un voto particular de Adalberto Tcje- 
da: deuda agraria, fraccionamiento ejidal y otras. De- 
jaron de discutir contlictos electorales estatales (Ta- 
basca Querétaro, San Luis Potosí, Nuevo León y 
Yucatán). la modificacihn de la Ley de Secreetarías de 
Estado. para crear el Departamento de Instruccihi 



Pública y Anrnistia. la derogacii5n del decreto prolu- 
hiiivi) de las corrida de twos y el proyecio de Ley dc 
Ticirns Ociosas. 

3. L,OS GI-NKRALI'S Y El. tiI6lKTríi 

Si Iiahia un problema político prioritario derivatlo de 
1. 'I i ~ i . i c n t c  .. . 
dchhi ai ímpetu civilista que Carranza siempre quiso 
iiiipriniii-le ii su iiiovitiiicnto y también a la lucria que 
alciiniaron los gcncrales victoriosos. El ejército ehta- 
ha t'oi-niadti por toda una gatira de individuos de ex- 
Ir ,ILL . .' ion ' 

ies era militar de carrera, sino que habían sido iionr- 
hrcs & I  campo o la ciudad que se integraron al riicivi- 

i i i i c i i io  revolucionario. denini del cual ascendieron a 
l i i ~  aliuras en las que se encontraban al despuntar 
I 17, No se traiahi, de ninguna iimera. de un ejército 
de castil. El asunto e.s que dicho ejército dehia insiilu- 

El E.jCrcitci constit.ucionülisla dehia convertirse en 
CI Ejércilo nacionai."' Para ell« se dictarim diversas 
dispiisiciones. Unas de ellas tenderfan, en elect<). a l a  
instit.iicionali~üción de las armas; ouas, a contTarres- 
tar la 1Ueri;i de los generales. Deiiíro de esic último 
rciiglOn. una de las priinera iiianiobrab electiva fue 
la de suprimir los cuerpos de ejército que conianda- 
han Ohreg6n. González y Alviirado. ya que su iriisi6ii 
Iiiihh concluido.'" Para complcnicntar dicha acciim. 
!'a deiiCro de la etapa constitucionalista. es decir. des- 
pués del I (le mayo, se ordenó la desaparicih de las 
comandancias niiiitares y la reubicación de sus ,¡eres 
cn puestos de inantlo. en las guarniciones Con resi- 

luclia armada. fsie era el del ejército. Se 

iiiuy diversa. Casi ninguno de los coinandan- 

Ki<lndli/.JrSC. 

dencia en las capitales de los cstados y en dependencia 
directa de la Secreraría de Guerra y Marina." 

La coniposicilin y el número de integrantes del 
ejirciio pcrinitió establecer las hases de su rctagani- 
zaci6n. El ini0rinc de ahril de 1917 establece que 
Ivahía I I tiivisiixiarios, 58 :enerales de brigada. I i X  
hrigadiercs. 2 638 jeies. IX 452 olícides y 123 XZ? 
clases y tropa. Por lo quc I-especia a las uiiia\. la i n h i -  
terid contaha con una tropa cercana a los 60 000 hoiii- 
brcs y la cdbdkiklcOn drCdC&)I' dC 5 0  (KX) ,  qUCdAtidi1 
cl rcsto en la artillería y los servicios especiales, 

La rcorganixaci6ti iiiiplicaha la  thminuci6ii del 
c,jCrcitii y su »rdenaniieni« iiiierno en hatalloni..; )' 

iics regulares." Desde ép«ca ícinprana se dispuso cl 
ccsc t k  rcciuiamiento. ordenado t odav í~  por Ohrc- 
gliii. para hacerse electivo e l  I de Iehrcro de 1917.'" 
M i s  atleiaiiic. previendo el cxccclcnte que resultaría 
dc la nueva iaganizacirín, se ci-cli la  Lcgi6n de H«- 
nor, integrada con jcics. olicialcs y clases que n o  
serían dados tie baja y se les rccimoceriaii antigüedad 
y grados." ~ á s  electiva I'UC la incdida de suspcndei- 
del servicio a los menores de 1X años de cdad, quc 
ciertainente ahunddban." Esia úlliciia disposición Tuc 
producto de la coinisi6n cstahiecida para einpreiider 
la reorganizaci6n del ejército y que. presidida por el 
divisionario Jacinto Blas Trcviño, iniegraron Federico 
Montes. Allredo Brcceda, Rainlin P. Frausto. Eduardci 
Pu. Francisco L. Urquizo y Francisco Lahastida Ir- 
pierdo." Hombre clave result6 el general Paz. irúciii- 
hro del antiguo Ejército federal. '.y il quien se considera 
como uno de los inilitares iécniciis niüs competentes 
iiei país". según ~xci~.si:lsiclr.'~ ~ s t a  coinisibu, frente ai 
problema del excedente de tropas. ac«rd6 que los jefes 

ICgimiCiitoS, inkgrddOs p(I1- cO~1pilñídS )' CSCUüdril- 
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y oiiciales pasaran a formar parte de lns estados ma- 
yores. de las oficinas de reclutamiento y conúsiones 
especiales: por Io que respecta a las clases. sus indi- 
viduns serían euipleadns en la colonias agrícolas mi- 
litares y en Ins cuerpos especiales para la vigilancia 
Jerruviaria."' Otra f«rma t ~ e  einpiear excedentes consis- 
tiría en crcai'.unos 20 cuerpos o a-wpaciones especiales 
quc íuiicit~iiaron como acadeniiaq militares, para poder 
conlar así con una olicialidad práctica. Estos cuerpos se 
distrihuirían pnr tnda la República y su organizacih 
sería cquivalcnte a la de los batailones y regimientos 
existentes."" M u c k  de est«. empero. qued6 en el terre- 
nri de los proyectns. 

Pnr lo que respecta al desceusn del núinern de 
elcctivns en las armas. no se tienen cifras para las 
c~ilscs y la trnpa. pero sí para la plana inayor."' De 
niancra que en 1919. y cnn respecto a 1917, exisiía 
un divisioiiari« inenos, Francisco Coss, que hdbh in- 
gresad« en la categoría de los rebeldes. El caso de los 
gciicfiiles de brigada es interesante: pasaron de 58 a 
7h. y hajarcin a 63. Los hrigadieres ascendieron en XY 
y tlisniinuyernn en 23. El descenso de los jefes fue 
insignificante. mientras que en la Oficiaiidad fue de 
iiias tic cinco mil. 

De los divisionarios. se encontraban al mandn de 
tropas: DiCguez, Murguía. Castro, Alvarado y Gonzá- 
ICI. es decir, la mitad. El otro Castro también. cuando 
dcjii la Subsecretaría del ramo. Obregíin desempeña- 
ha cl papcl de Cincinatn, n de George Washington. 
que es lo misino. Aguilar se dividía entre el gnhiernn 
dc Vcracruz y la Secreiaría de Relacinnes. Treviño y 
Hill liacían política, el primero cnmo diputado. orga- 
nimior de partidos y viajero por Europa; el segundo, 
conio caheza del obregonismo en la capital. Alvara- 

do. además de comandar las operaciones inilitares 
del Sur. era accionista mayoritaric de El Hrruldo de 
México y escrjbía su celebrad» libro La Ipconstriic- 
cióii de México. Diéguez era titular del gobierno de 
Jaliscn, per« en realidad se enconiraha en campaña 
en el Nnrte. Hill y Obregíin no ostentaban ningún 
cargn político. 

La  división regional del ejérciio iue desproporcio- 
nada. debido en gran parte a las exigencias que plan- 
teaban los grupns rebeldes que operaban en el país. 
En muchos estados Iiabía correspondencia entre la 
división militar y la división política. pero no en to- 
dns. Los accidentes gengráficos o las condicinnes po- 
líticas de cada entidad determinaban la situacih. Por 
ejemplo. Esteban Cantú seguía siendo gobernador y 
jefe de operacinnes de Bija Califnrnia Norte. L a  des- 
proporción se muestra cuando se advierte que Mur- 
guía tenía a su cargo una jefaiura que abarcaba. en 
1919. Nuevo León, Tainaulipas, San Luis Potosí, la 
Huasteca veracruzana y e l  disrrito de Mazapil. en Za- 
cateca. Cesáreo Castro comandaba otra aniplia re- 
giíin: L a  Laguna, Parras y Viesca, en Coahuila. y los 
estados de Durango y Zacalecas. Es decir, tres de 
los divisionarios niás destacados en campaña ro- 
deaban la zona villista y abarcaban en su radin hasta 
la rcgiíin petrolera. Las otras macrnjefaturas eran la 
del Centro, que coniandaha Gonzáler, y que aharcaba 
Modos .  Puehla. Tlaxcüla, Oaxaca y parte del estado 
de México. Alvarado, a su vez, era coinandante de 
Tabasco. Chiapas y el istmo."' LOS resuitacios de la 
innvilizaciíin, según Carrdnza, Iueron pnsitivos. Es 
notable la atencih concedida en el ini«rmc presiden- 
cial de 1919 al detalle de las operaciones inilitares, en 
las que se dio cuenta de algunos rebeldes mayores, 





ivogativas de las iguilas" que IC vali ií la prisiiín y el 
cicrrc de su diario. Palavicini. que usó su diario para 
ostentarse siempre cci111o campeón del civilisnio, pu- 
hlicií una delensa de su colega y reiniprirni6 el ediio- 
rial. Este acto Iuc toinado por Benjamín Hill, coiiian- 
danre de la guarnicihn (le l a  plaza. como un ataque 
personal. y ahusi, de su iuerLa para apresar a Palavi- 
cini y cerrar E/ Uniivrw~."' Los dos periodistas rue- 
i-oii coiisignados ante e1 Tribunal Militar. Mienwas 
tanto. cinibos diarios de.jaron de aparecer. El 17 de 
abril El Uiiiver.sul reanudií su actividad. suspendida 
desde el 29 <le I I ~ ~ T L O .  Palavicitii. cuya credencial que 
Io ostentaba coino diputado electo por el primer dis- 
Iriio de Tabase(? aún no era discutida, gowba de rue- 
ni, i i las una ver descc1i;ida su credencial. quedó de- 
s;iinpariido. Sir1 cinhargo. por iiilcrccsii,n del propio 
Carrania, Pnlavicini quedo cii lihcrtad, y el periódico 
vii lvi(í ;I sal ir ."" Finaliiicnle. el 27 dc abril el amnii) 
de lii coiisigiiación rue Ilcuado a la Plocuraduria Gc- 
ni'i.al i l c  1;1 Rcpiihlicii."' 

Esic suceso ocurrió c.ti un iiioiiicnlo de transición 
Icgal. Ciiii I i x l i a  ilcl 9 de abril luc dada a conocer 12 
niicva Ley de iiiiprcnta. accii.de con el texto ciinstitu- 
cioi i i i l  de 1'1 17, cn la c u d  se lipil-icahan Ius olclii«s en 
la iiiiltcria. [>e la  Parra y Palavicini podrían serjuzga- 
dos iIc acucrdo con k i  señalado en cI inciso 11 del 
ai.lículii 311. dc dichii Icy. donde se señala que n o  dehe 
;icaciirsc al cj6rcito. xiiiquc cn cI cdiiorial <IC itiari-as 
la críiica se ciiolcrc~abii contra cI i i i i l i iarisi i io. Por 
c i i i - a  {urtc. csiaha pcir dc.jx <le (cncr vigciicici la IUcrn 
dc que dispiinían Ius coiiiiindmics iiiilitarcs sobrc la 
piihlaci6n civil. Ya  con la I~gisliicióri <:onsiiiuci(iniil 
en visor, cI Miiiisicrio Púhlico dcsisti6 de la acusa- 
ciiiri y pidi(i el sohrcsciiiiienlii."" En l a  noiicia C I I  ltt 

cual se da a conocer esto úliimn. El ütiiwi . .sd  apro- 
vecha para señalar que, apai-te de haber detenido in- 
justaiiiente a su director, el cierre de sus instalaciones 
import(\ l a  suina de 25 O00 pcs«s. 

Las relaciones entre los tres grandes periíidiccis 
nunca tucron del todo cordiales. Aunque cuando se 
perseguía a algún diario l o s  otros salían en su defeu- 
sa, en tieinpos norinales se lanzaban entre sí acusa- 
ciones graves. El üniversd inforinó. por ejemplo, 
que el oficial inayor de l a  Secretaría de Hacieiid~. 
Antonio Madrazo. declari, que: 

No ligura en ninguiiu partida cspecial del Prchu- 
pucs~o suma al=uii;i dcstiniida a cualesquicrii dc los 
periridiciis qiic cdiia don Rafacl Alduciri: pcro se cii- 

ircp xm;uiiuiwncntc ii csic scñor la suinii de dos inil 
pehos oro iiacioiiiil. por ordeii del suhsccrctiuio del 
iiiicrior ( . S I C ) ,  licciiciado don Miiiiuel A2iiirsc Bcr- 

i.', l ~ l i l g~ .  

La cólcra dc E.ic6l.sior no se h i m  esperar y id &I 

siguicnlc se dedicó a dcsiiiciitir a sus coleta. puhli- 
cando sciidas cal-las dc hlatlram y Aguiri-c Berlanga. 
quiencs nepu'on lii cspccic propalada por el diario de 
Palaviciiii. 

Poco iieiiipo tfcspiiés E.l-r.c;/.sior recihió un  teleya- 
i i ia de Niicvc Yiirk cii el cuiil sc inforniaha que Pala- 
vicini clcc'laró 211 N m  Yrirk H<wrlr/ qiic icidos Iiis pc- 
riíidiciis iiicxicanos eran gel-iiianólílos, excepto -cla- 
I-+ el suyo. Aiilc la  proiesta de El ü f ~ ; w i . , s u l  poi- 
dicha nota. E.ro.r;lsior puhlicó cI cable, donde adciiiiis 
se dcciii qcic los illeiiiiinci icriíiin cciliccliadm ;I Itis 
dircciorcs dc pcri6dicos iiicxicanos al  vciitlerlcs iiiis 
hxaio cI papel que ellos ~~i>iiipr¿ihaii en los Estados 



I1iii&i> y qir. pi~r tal razdn, Palüvicini había tenido que 
ir pmiinalinentc a Nueva York a coniprar papcl."' 

I A  pugna entrc germ.dnitilos y alia&'ifiins fue ieiilil 
ciiiisi;mic en las piginas de El ürifrwxi/, peri6dicci que 
siciiipr': \e qmso al E/ / k ~ t 7 i k r u ~ i .  L a  cncinisiacl cri- 
irc P,ilavicini y Mxiíncz, fue mis allá de i ~ d a  propor- 
i .i(iti .  hlai-iínei. en efccío. era partidario (IC los  aleiiia- 
iie.s, ki cud siempre provcccí La ira de El U~iivrr..su/. 
iliario que al Iinal dc la Guerra public6 una lisia de 
pak'idico~ quc: estaban en la lista de pagvs tiel Minis- 
I I 'O  vi~ii Eckartit." 
i (11 ;ispeeto tuiidaiiienial para el desarrvllii del pc- 

r i < i d i b n i o  iuc cl elevildv precio del papel, que. con un 
iiiipucslii dccrciadv el 23 de agosin de I 9 l X .  sc inci-c- 
i i i c i iuha e11 u n  XiL%, L a  U n i h  Linotipvgrálica Mexi-. 
rLiii:i las uniones de Aries Gráficas clevaroii tina 
pciici i i i i  a l  Conyrcso para que lucra dmigatlo clicli(> 
iiiipiii'skr. LA Secretaría tic IJ ( L í i i ~ x a  dc Dipulados 
no dio rriiiiiic a la  pciici<in. perci el diputado Octavii i 
' l ' r ip i  I;I lii/ii suya y Ilie bien recihida poi- l a  asan-  
hlca. '' POI- su parle. los obreros de las xtes grd'icas 
iiisisiicrwi cn elevar su pciicidn a l a  Cániara. con el 
~l.wcli~i quc les asistía, y Ilegarw a un liiial Pmira- 
hlc. cu;iiidri cI senad« aprob6 la dcrogacitin tiel in.. 
puI'sIo ci 30 tic dicieiiihrc iiel i i i i ~ i i i v  año. Chlhci-to 
Hiilaigo iiie cI oi-ador principal al respecto. " 

1.11 l.iliacit'iii dc IOS peri6dicos en ivrntr ill ccinl~licto 
iiiundi;il tic bisunto de interés para el pohieriio (le iloii 
Vciiusiiano. En una caria cuyo cihjeto es tlesiticntii' la 
dcpc.ritiencia de E/ ünivcr,w/ con t'cspeci(i ;I Cariiin- 
/a, Kiilkl Nieto escribe a Palavicini que. electiva- 

ii, siempre a l  gohierno del presidenle Cai~anza".~' y 
quc por l a s  presione\ recihidas Palavicini dc,iO la (I¡- 

, 

iIleiilC, Iü p<JlítiCa ilhddfifikl de "!?/ [jflfV<,?,YU/ discus- 

reccicíri del djürio, pero no la gerencia." EI ingeniero 
no regresi, a escribir eii su diario hasta la conclusi6iri 
t ~ e ~  coniiicto europeo, ya cn enero de 1919.~" para 
entonces Palavicini ya liahía vendido accinnes de El 
{Jfiiwrsd a diversvs compradores. entre quienes se 
contaban el general Alfredo Breceda. gobernador del 
Distrito Federal. y cI propio Rafael Nieto. entonces 
subsecretario de Hacienda, encargado del despacho y 
después g«bemadVr de ~ a u  Luis ~orns í . "  EI propio 
Palavicini expl ica  que al  no querer secundar a Cü- 

rama en sus simpatías germanc>lilas, decidid retirar- 
se del pcriodistriv y vender sus accivnes. Después de 
un viaje a Nueva York. y ya al final del cvnilicto. cl 
propio Carranza propus« a don Félix F. que reiornara 
las accinnes. que aún se encvritrahan depositada en 
1;) Co i i i i s i h  Mon~tar ia . '~  

Don Vetiusrianu, ~cluso puii iá t i  de que no se ex-  
tcrnarari deiiiasiadas opiniones en lorno a la Cuera.  
escrihiti a Salvadoi- Alvaradv --y posibleniente a viros 
c whcrnadorcs y alivs jefes militares- que icnía cono- 
ciniirnto de que El Bernócruiu se hahia dirigido a 
algunos personajes iiiiportantes para pedirles su «pi- 
nión sobre la situación internaciunal y agregaba: 

í'oiisidero convc~i~eiiie que h c  abstenga usted de cnii- 
Icsiz ii dicho pennódico, para cvitx que la diversidad dc 
iipinioiies pudiera extraviar el aiterii1 nacional, eii csui?> 
inoiimxii~is eii que cs wi IICCCSW~(J inmtcncric unid<i."' 

Por su paric. Rip-Rip le escribía a C:arrarva cti 
enero de IY I X paia pinifestarle que todos los periii- 
tlicos eslahan en manos de reaccionarios: que tcnía 
ctiriocimient» de que se estaba Wabajando en el senfi- 
hi de ticsprcsiigiario a él y a su perihdico, a I;i vc/ 
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que IC enviaba un voto de leaitad en la niisiva.'" SO- 
hrc diclia lealtad y la abnegacihn que siempre le tuvo 
Miirtíncl a Carranra, aquél insiste en carta del 17 de 
a:(istci de IY I Y. en la cual IC pide financiamiento para 
un pcrií,dico y los talleres de El Pueblo, y promete 
realizar "una labor eminentemente patricítica" sin in- 
clinarse por ninguno de los aspirantes a la F'residen- 
cia dc la Rep~blica." Ya para entonces El Denujcrci- 
/o Iiahía cainhiado de ducño y había comenzado a 
circular El Hrruldo t ic Mkico. de Salvador Alvara- 
do. tloiidc cscrihían los  cooperatistas niás prominen- 
tcs. cntrc los clue sc contaba don Carlos B. Zclina y la 
pcncwmic pluma (IC M a r t í i i  Luis Guzmiii." 

L;i i.claci(íii cntrc 12 prensa y el gobierno de Ca- 
i ~ a i i m  se iiiaiituvo dentrci de la normalidad. Por Iiiiber 
salido ya  cn la etapa final del ejercicio gubernativo 
carrancisia. El Hrrciltlo de México rue el pcritidico 
que mayor oposición presentí, al régimen. Ewccjlsior. 
s i  bien apoycí il don Venustiano, Iue muy severo con 
diputados. senadores y tuncionarios en general. in- 
cliiyendo ii ;iIgu~i»s sccrerarios dc Estad«. El Uiiiver- 
.su/ iciiia iiiuy clilraiiientc señalados quiénes eran sus 
aiiiigos y quiCncs sus ciiciiiigos, e hizo causa procivi- 
lista. por k i  cual se identificaba con la línca carran- 
cihta. El I k i i i k i a m  fue oficioso. También al final. en 
pleiii cuiipoña electoral. apaieci0 el obregonisla El 
Moni/or K<,prthliccirio. dirigido por Basilio Vadillii. 

Antc la campaña electoral de 1920. desde los úlii- 
iiios scis nieses del año anterior, Ex 
vc,ixfl  iiiforinaron con cierta imparcialidad en sus no- 
ticias "ilcl campo ohreginisla" y "del campo goma- 
l ista".  Aun en su  civilisnio, no llegaron a presentar 
op1>.sici15ii abierta a iiiriguiio de los gcricrales candjda- 
tos. iii lucron personeros del civilisino honillista. 

5. PKELAIIOS Y SACERDOTES 

De iodos los grupos que tem'an alguna Jornia de poder 
en el México de 1917, el eclesiástico era el que maN- 
lestaba una actitud abierta en contra del Estadii y del 
gobierno. Durante el desarrollo de l a  revolucicín cons- 
titucionalista, los carrancistas se habían ensañado contra 
los sacerdotes, adeinlís de haber profanado teniplos y 
desanollado actividades hostiles contra la Iglesia ca- 
tcílica. Estaba fresco el recuerdo de los mieinbr«s del 
Partido Catcílico Nacional que colaboraron en el de- 
ir(xa1niento de Madero y apuntalaron el gobierno de 
Huerta. 

L a  Constitucicín de I Y  17 ostentaba en sus artículos 
31. y 130 suticientes elementos antirreligiosos en gene- 
ral y anticatólicos en particular que propiciaron que el 
24 dc febrero 12 miembros del episcopado más dos 
vicarios extendieran urna pastoral semejante a la fa- 
mosa Mm@s/rrcióri de  l o ~  ohispo.~ lamada a raíz de 

una glosa del artículo 130. Vale la pena transcribir 
algunas partes del extenso dccumento: 

12s Leyes de Relorma de 1856. La C X t d C s  sobre kid0 

Esperáhamos ... se reconociera al fin la liberkid rcli- 
gios;i, corno los revolucionarios hahían cifrccid<i,.. iui- 

les hieii, I:] Coiistiiucióii dictada en Quer ttaro... eleva 
ii estado la persecución relixiosa sancionada definiti- 
vamenic. Ese código Iiicre Ius derechos sacratísirnos 
dc la Iclcsia católica. (IC In sociedad mexicaiia y l o b  

iiidividualc!. dc los cristianos; proclama priiicipius 
contrarios ii la verdad ensenaila por Jcsucristo, la cual 
forma cI tesoro de 111 Iglesia y el mejor patrimonio de 
In Iiummidiid; y arranca de cuajo los pocos derechos 
que la Coiistitucióii de 1857 -admitida en sus priiici- 



Mis adelante se refiere al dilema en que estaban 
cnlocados los prelados: por una parte. se preguntan 
<',cxíino queda- callados? y. por o m ,  sabían que si 
condciiahün. entonces darían lugar a que se desatara 
sohi-c ellos y l o s  fieles otra persecucihn. Optaron por lo 
últiini). pero cuidando que sus argumentos fueran de 
índole exclusivaniente religiosa, y no política, como se 
atlvieiie en el siguiente párrafo: 

Qiic coiiliirmc con lai doctrinas de los Komanos 
Pontíticcs. cyxcialinente 1u contenido eii la Eiiciclicii 
Qiioii ;I~i~i.~folici Mi¿nrri\ .  y inovidos tmnhiéii por pw 
triiicisiiio. no\ i~illamiis muy lqios (le aprnhar lii rchc- 
I iiiii iumiida coiitrii la :tutorid;id consLituida. sIii quc 
L%?I xiiinisidii pasiva 21 cualquier sohiemu \igiiitique 
aprohxiiñi o acepuicidn voluntaria a las lcycs mtirrc- 
IiFiosiih o de otro modo injustai que dc él emiuiitrcn, y 
iiii qiic poi clla se pretenda que los cat(iliciis. iiuescrus 
l iclc~, dehaii de privarsc dcl dcreclici que Ics ais ie  
coino ciudadmnh, para trabajar legal y pacítimneiiic 
por homu dc la. leyes pairitis, cuanto h t i m e  su cnii- 
CICIIC'I;L y sil derecho. 

El moviiiiiento iniciado en 19 13 ~-uinünua el docu- 
incnkb- de un origen politicti se irocti en antirreligios«. 
;U culpar a 10s prelados de esta en connivencia con las 
clases explotadoras y de ser cómplices del derrwnientci 
de Madero. En adelante se dedican a señalar los artículos 
ciinstitucionales expresamente conirarios a la Iglesia. a 
I. <I ieligi6n . "  y al clero. Encuenvan en ellos múltiples 

eleiiicntiis tendentes a acabar con el iniiujo iiioral de 
la Iglesia Cat6liCd en el pueblo mexicano. ci como 
tiicc el texto "priviir (iI clero de s i c  poder n o r < i ~ . ~ '  

La tirante7, de las relaciones entre la jerarquía ecle- 
Tica y el gobierno había alcamado proporciones 

mayores. coino en el caso extremo de Jalisco, donde 
Diéguez y Orom) y Jiniénez encabezaban una lucha 
frontal entre Estado e Iglesia. Como dicho prelado no 
pudo firmar el documento. condeni, personalmente a 
la Constiiucih en una  pastora^.'^ 

L a  acci6n del gobierno sobre la Iglesia cat6lica se 
I i i m  sentir en provincia, donde comenzarm a dictar- 
se leyes que fijaban el número de ministros de cual- 
quicr culto. ya sea por municipio o por núniero de 
hdbitanteS. Estoocurricjen 1917 enCampeche. en I91X 
en Jalisco y Coahuiia. y en I9 19 en Sonora y en Ta- 

El general Castro instaurí, medidas para evitar qiie 
las ropas cometieran los excescis a que estahan acos- 
iumbradas. cuando rescataron un templo que Iiabía 
cstado en podcr de los rebeldes."' En otro aspecto. los 
diputados se enfrascaron en una discusiún apasiona- 
da sobre temas religiosos, a propósito de una iniciati- 
va que pretendía cobrar renta al clero por el alquiler 
de los templos. en virtud de ser éstos propiedad de la 
r iacih.  L a  discusih se apart6 del punto para entrar 
cn inaleria inás bien religiosa. lo que aprovecharon 
algunos diputados pua hacer gala de su jacobinismo. 
Frente al terrible embate de José Siurob vino la mo- 
deraci0n de Cepeda Medrano, quien Ilamii Pa aten- 
ci6n tie La asamblea acerca de que por enderezar el 
pleito contra los cat6licos se les olvidaba el protes- 
tantismo, de origen estadounidense, que peneuaba en 
México por vía de la Asociaci6n Cristiana de J6venes 

baScU.s5 
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(YM’A) y el Ejército de Salvación. Jon& Garcia, ex- 
ministro protestante. respondió a Cepeda que había m& 
pmductos estadounidenses que se consumían, como los 
sombreros Stetson o los cubiertos de mesa, y que con- 
va ello no se reparaba. Martinez de Escobar ponderó 
la discusión. n o  exento de jacobinismo, pard llegar a 

cual la iniciativa regresó a su comisión correspon- 
diente. donde se perdió para no volver a formar parte 
de ninguna orden del da.’’ Por otra parte, el gobierno 
consolidó la propiedad nacional de un buen número 
de templos de la ciudad de México y de algunas mu- 
nicipalidades del Distrito Federal.’’ 

Un aspecto de especial tirantez entre clero y go- 
bierno fue el relativo a los sacerdotes extranjeros. De 
inanera constante aparecieron en la prensa noticias 
acerca del destino y la persecución de ministros del 
culio católico, la mayoría de los cuales era de origen 
hispano. La ley establecía que los sacerdotes exuan- 
jeros no podían administrar parroquias. El canónigo 
Antonio de J. Paredes declaró que la mitra había reci- 
bido muchas solicitudes de sacerdotes extranjeros, 
pero que no podían aceptarlas, en acato a io dispuesto 
por la ~onstitución.’~ incluso, Paredes se refirió a 
una disposición papal d e  Pío X, ratificada por Bene- 
dicto XV- que dictaba que los sacerdotes europeos se 
abstuvieran de viajar a América. especialmente a Méxi- 
co.”’ El coronel Gonzalo de la Mata, inspector general 
de Policía de la ciudad de México, “con mucha correc- 

la necesidad imperiosa de cumplir con nuestra ley 
lundamental”, dándoles el plazo de un mes para 
ahiindonar el sacerdocio. aunque no necesariamente 
el país.”’ Se dijo que se estudiaría la forma de que 

una VOtdci6Il de 103 en COIIlJd y 37 a favor. con 10 

ción. Con mUChd cortesía, les notificó a 10s SdcefdOteS 

tales sacerdotes continuaran en el país: a los viejos se 
les colocaría en asilos, hospitales y colegios; a los 
jóvenes procurarían facilitarles el ejercicio de la pro- 
fesión que escogieran.” Algunos -se inform6 soli- 
citarían amparo contra la disposición del gobernador 
del Distrito Federal, geflefd López de Lard. PdUlinO 
Machorro Narváez, oficial mayor de Gobernación, 
declaró que los sacerdotes extranjeros no podían ofi- 
ciar en México, pero tampoco podían ser expulsados 
del país. Algunos ministros del culto católico trataron 
de acudir al recurso de nacionalizarse y pidieron sus 
cartas de naturalización ante las autoridades. otros. 
aquéllos que se negaron a acatar las disposiciones 
legales, fueron expulsados de manera definiti~a.9~ 

Mientras algunos sacerdotes eran deportados o veían 
la manera de permanecer en el país, otros querían regre- 
sar y entre ellos se encontraba la mayoría del episcopa- 
do. Unos se hallaban en Nueva Orleans y otros en San 
Antonio, y se dirigieron al gobierno de Carranza para 
pedir amnistia. Entre los firmantes de un documento 
referido por Encélsior se menciona a Eulogio Gillow, 
pero no a Igmdcio Montes de Oca ni a Mora y del 
Río.” El caso es que durante 1918 muchas dikesis 
dejaron de estar vacantes: Tulancingo, Chilapa, Leún, 
Colima, Cuernavaca y Aguascalientes. Para diciembre 
del mismo año ya se encontraba en México el azo- 
bispo primado y estaban por tornar a sus sedes -ya en 
el país- los prelados de Yucatán, Nuevo León, Coa- 
huila y Zacatecas. quedando Yacantes por defunción 
las diócesis de Veracruz, Puebla, Querétaro, Nayarit 
y Tamaulipas. El resto tenia a sus vicarios en el ex- 
tranjero. Los más notables eran los citados Gillow y 
Montes de Oca -0axaca y San Luis Potosí-. Excll- 
sior comentaba que Benedicto X V  reprobaba la con- 
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ducia dc quienes estuvieran ausentes de sus sedes,” 
Coi) i-cspecto a Mora y del Río, aun cuando ya se cn- 
coniraha en el pais. uo reasum’a aún de inanera oficial 
su cargo. El Univer.sa/. interesado en el caso, public6 
un dtxuinento pontifical en el que práciicamenle sc I C  
ordenaha volver a toinar las riendas de su sede. lo cual 
sucedií, dc ininedialo, el 3 1 de enero.” 

En ahril de 1919, tres arzobispos exiliados: Oror- 
C’CI, Plancarte y Ruiz y Flores -de Guadalajara, Lina- 
res y Morelia, respectivamente- lanzaron un mani- 
lieslo desde Chicago, en el cual Iiacían severa crítica 
al gobierno. responsable de su situación dc “pastores 
sin hogar“, aunque pedian paciencia y resignación. 
En cI manifiesto no había Iiostilidad, pero tampoco 
seiiiiniieiito de denota. Ello permiti6 a E/ (/niversu/ 
puhlicar un editorial quc llamaba a una concordia 
auténticaniente liberal.Y7 como preludio a la prcpara- 
ci6n dc una posible reI~Orma constitucional del artícu- 
Io 130. que era el objetivo deseado y que nuncaiuvo 

Por las inisinas fechas en que se restablecia la nor- 
inalidad arquiepiscopal en la capital niexicana. se 
&aha la noticia de la presencia en México de monse- 
ñor E. A. Burke, cardenal, al parecer enviado por el 
propio papa, pan  interceder .ante Carranza en Pavor 
dc los sacerdotes ingleses. estadounidenses y france- 
ses. así como por el desempeño normal de las labores 

ticas sin que éstas se vieran Iiostilizadas por 
acios de gobierno. Se hizo referencia a una entrevista 
con cI presidente y a que su misión. además, consis- 
i i 6  en percatarse de la situaci6n de las relaciones en- 

cicc-to rnisierio, que un reportc de El Uriiversul trato 
cti vaiio de desentrañar. AI embarcarse en Veracriiz 

lugar. 

l1’C CI ESIüddo y la IglCSia. SU VisiVd CStUVU rodeada tfC 

anunció su regreso para el mes de abril, cuando ha- 
blaría con los diputados. AI llegar a Nueva York ex- 
presó su agradecimiento a Carranza, por haberle pro- 
porcionado un carro especial de ierrrxmil para su 
viaje de México a Veracnv. En ese trayecto fue =om- 
pañado por el diputado y coronel Enrique Segura.” 

Las visiias de dignataios eclesi&ticos estadouni- 
denses continuaron por el mismo tiempo, ya que cl 2 I 
de lebrcro Carranza recibió una comisiún del Comité 
de Corporaciones Religiosas, encabezada por el señor 
Samuel G. lnman y el obispo protesimte.Frmisco 
McConnel, con otros representantes de bautistas, me- 
lodistas y presbiterianos. Anunciaron una campaña 
religiosa en México, pais en el que Iiabían encontrado 
suficientes garanüa~.’~ 
Un año después El üniversul se lamentaba de que 

en Monierrcy había “caído un diluvio de Biblias rc- 
fonnadas”. Al parecer, además de repartir Biblias. 
los protestantes entraron en contacto con políticos y 
personas de la alta sixiedad neoleonesa para difundir 
sus doctrinas enve ellos. El obispo de Linares, Fran- 
cisco Plancarte y Navarrete. señaló que la actividad 
protestante s61o podia ser contrarrestada por una ac- 
tividad similar de los cat61icos.”” Los Caballeros de 
Colón y La Asociación Catúlica de Jóvenes Mexica- 
nos. a través de sus representantes Manuel Garcla y 
René Capisuán Garza, dijeron que los evangelistas 
estadounidenses habían votado que se invirtieran 300 
millones de dólares para hacer propaganda en Améri- 
ca Latina, y para contraiTestar ese embate se procura- 
ría fomentar una auténtica vida parroquial. L a  labor 
de los Caballeros de Co16n y de la AC‘JM era, en pala- 
bras de sus voceros, además de religiosa. “pavióli- 
,.......101 AI parecer, según las indagaciones de El Ut% 
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iJemd, la evangelizacih protestante en México había 
sido confiada al  alto Consejo de Nueva York. Los 
protestantes, por voz del reverendo Waer, no tenían 
intencibn de enfrentarse a los católicos, sino que pre- 
tendían atender necesidades espirituales de amplios 
núcleos de pObbaci6n abmdonados, y agregó que su 
labor se ajustaba por completo a la ley. El pericídico 
suponía que iras esto se desataría en México una inva- 
sión tic propaganda protestante, mayor a l a  de 1870. 
L a  entrevista con el reverendo Waer versó sobre al- 
gunos métodos de extensión prolestante, tales como 
la fundacihn de escuelas y de más tempios.’”’ 

Por las misma fechas de la muerte de Carranza, 
Lcopddo Ruiz, y Flores lanzaba una pastoral condena- 
toria del protestantismo. No responsabiliza al gobierno 
de apoyar a los evangelistas, sino que señala que ellos 
son los quc se dicen apyados; deja tluir l a  idea de que 
el ansia cxpansionista estadounidense desde  el Cana- 
dB huta Panamá- procura l a  difusión protestanie. Lue- - eo entra en inateria propiamente religiosa. para termi- 
nar Ilainando a su grey a no aceptar propaganda y a huir 
de personas que profesen la religión enemiga, aunque 
recomienda abstenerse de injuriarlas y a pedir por su 
conversión y salvación.’”’ 

Las relaciones entre el gobierno carrancista y la 
Izlesia cat0lica nunca fueron cordiales. Se llegó, has- 
la donde lue posible. y en muclio gracias a la presión 
dc Burke, il una convivencia en l a  cual de repente se 
dejahan sentir aspavientos de una y otra partes. Los 
cat0licos aumentaban cada vez mas sus elementos 
xtivistas a tr¿avés de la ACJM, los Caballeros de Colón 
y la  Unión de Damas Católicas. El gobierno, al  pue-  
ccr. daba tacilidades a los protestantes para que con- 
trarrestaran en algo el influjo católico. Algunos pre- 

lados ejercían una acción política decidida, sin men- 
guar su actitud beligerante tiente a la nueva legisla- 
ción. En suma, la tirantez y la intolerancia eran recí- 
procas. 

Puede resultar obvio concluir señalando que pese a 
todo. durante el ejercicio de hpresidencia de Carran- 
m no hubo ningún factor desestabilizador dentro de 
las relaciones de poder. Lo único que vino a desenca- 
denar la desestabilización, y posteriormente la caída 
del gobierno, fue la sucesión presidencial. En el an¿- 
lisis de la presidencia de Carranza, pese a tratarse de 
un periodo en el cual el Estado mexicano no había 
alcan~ado la fuerza que ha llegado a tener en otros 
años, la ligwa presidencial sí aparece como factor 
decisivo y fundamental en el equilibrio del poder. El 
primer jefe siguió siéndolo, ya con la investidura pre- 
sidencial. Sólo la lucha por el máximo poder fue capaz 
de eliminarlo. 
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incxicaiiii". L',vtildim de historia modemu y contemporú- 

neu deMéxico. Y .  IO. 1986,pp. 155.176. 
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75 E/ Uniiersul. 7 octubre 1917. 

76 El Uriiver,vul. I O  mero 1919. Editorial "Mi vuelta al pcrio- 
disino" doiidi aludi a su criterio sortenido desde el principio 
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